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LO S D OS AMIGOS

'BSABAN el segundo año de latín , y  eran los dos cam aradas ■ 
sn clase; siendo sn am istad ta l y  tan  íntim a «Jiie, á pesar d# 
tener los dos niños un carácter com pletam ente opuestoJ 
siempre obraban cual si les anim ara una sola voluntad. E i 
su v a g a r  ¿que habían  de hacer? Sencillam ente lo que hace 
todos los niños poco afectos ¿ ju e g o s  y  travesuras: h ab lar da. 

porvenir, esa hermosa nube de color de rosa, más radiante y  seductora cuantoi 
de más lejos y  con m ayor buena fe  se la  contem pla.

Como era natu ral, los dos h ab ían  m anifestado ya  sus respectivas simpatí» 
por determ inadas carreras. Ju lio  optaba por la  de ingeniero, y  L u is  por la d 
m edicina. D iscutían  ambos am istosam ente sobre cuál de ellas prom etía m il 
yores resultados; y  al convenir en que eran m uy brillantes las dos, J u lio . Ilej 
vado de su im placable vanidad, aseguraba que la  de su elección era la  in d i 
cada para estudiarla  únicam ente los jóven es de excepcional talento.

— P ap á lo dice siem pre,— añadía; -yo  tengo grandes condiciones. T a l 
llegue, con el tiem po, á ser una leg ítim a notabilidad.

Y ,  al hablar así, el m uchacho saboreaba la  frase cual si acabara de rendir 
se el m á í m erecido elogio.

P o r lo regu lar sus charlas versaban siempre sobre el mismo asunto, qi 
indudablem ente hubiera continuado siendo el predilecto de sus p láticas i 
una circunstancia cuasi inevitab le no hubiese alterado la  am istad de aquello 
hombres del porvenir. A l  final de curso alcanzó el ingeniero en ciernes u 
sugpemto que le  fue nuevam ente otorgado en los exám enes de setiem bre; 
como L u is  había hecho brillantísim os exám enes al ingresar en diversas clasei, 
tuvieron que .separarse forzosam ente. V eíanse fuera de las aulas; y  su amií 
tad , 81 no tan íntim a, continuaba siendo cordial.

A l cabo de dos años, cuando después de los más lucidos exámenes gan al 
L u is  su títu lo  de bachiller, una desgracia  terrib le  é inesperada am enazó de 
b aratar cruelm ente sus herm osas ilusiones. Su padre había m uerto; y  fa lta  ( 
recursos su m adre, carecía de medios para atender á la  carrera de L u is; per 
éste tem a voluntad firm e, alm a bien tem plada para resistir los em bates de ' 
suerte, y  corazón tan  noble y  generoso que, lejos de desfallecer n i abruman 
a l i>eso de las contrariedades, parecía agrandarse en la  desgracia, creciend 
en él la  abnegación y  el heroísm o.

No tenía medios para  estudiar su carrera. E l buscaría. S abía  que el dinec 
ganado con el sudor de la  fren te es el m ás honrado que percibe el hom bre. S 
trabajó el m ísero con m ejores deseos que éxito . L as horas que ten ía libres Iq

bs
que éxito . Das ñoras q u e  __

em pleaba haciendo de am anuense. Los días festivos ayudaba en una 
hería.

E n su infortunio perdió á sus am igos. E ra n atu ral que así fuese, y  Lt 
apenas si dió im portancia a l com portam iento de sus antiguos cam aradas. 1 
que 81 sintió de veras fue perder la  am istad de Ju lio , del am igo que ta n  carifld 
sám ente en m ejores días le quiso. L a rg o  tiem po hacía que no le veía , y  esto ef 
la  única contrariedad que le  apenaba; pero ¿cómo le  había de ver? Los círc4 
ios que Ju lio  frecuentaba eran para él infranqueables. Donde él iba, ib an  W 
vagos y  los desocupados, los que nacen para eternos aduladores de los podj 
rosos. Después de haber sido cuatro  ó cinco años alum no del segundo año 4
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latín. Ju lio  cayó en la  cuenta de que su padre era m uy rico. ^'Para fiué estii
diar^entonces? ¿Q ué m ejor c a rre ra  que la  de h ered ar á  su p ad re?

Una m añana, hacía y a  tres años que L u is  no veía á su amíffo cuando al 
acaso entro este en la barbería donde el estudiante de m edicina prestaba su. 
servicios. A l  verle sintió  L u is  una verdadera a leg ría , diciéndole con esnnn 
tanea efusión: oapuu

— Julio: ¡cuánto me he acordado de ti!
E ste contestó con tan  desdeñosa indiíe- 

rencia a l saludo de Luis, que éste, herido en 
lo mas delicado de su am or propio, sintió que 
dos ardorosas lágrim as abrasaban sus pu­
pilas.
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L o s  p a to s

da«-  ̂ d ía  se alejó por com pleto del trato  de sus an tiguos cam ara-
KnT>.i j  afecto, toda la  ternura de su am ante corazón, lo consagró á su 
bálo- m adre. E lla  fue su sola confidente; ella  la  que con el suavísim o 

I sus santas reflexiones sanaba las heridas que san graban  en su
D iií./ j tristezas, sin em bargo, no fueron m u y  duraderas;
«'j brillantísim os exámenes, gan ó  L u is  su licenciatura y
incrroo tard e el prim er puesto en las oposiciones que hizo para

poco tiem po pasó con su m adre á Z arago za , en cayo 
que I», debía prestar sus servicios, inaugurándolos con tan  fe liz  éxito

pronto fue e l m édico de moda de la  cap ita l aragonesa.
^ n a  m añana, a l pasar como de costum bre la  v isita  á su clín ica, sorpren- 

extraordinariam ente á la  vista  de un soldado que cuasi m oribundo ya-
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cid en modeátísimo lecho. L uis le m iró con indecible asombro. E l enfermo, 
su vez, le m iraba con am arguísim a angu.stia, y , con tanto cariño y  dnlzui 
como el doctor lo pronunciara un día,

— L u is,— exclam ó;— ¡cuánto me he acordado de ti!
L u is  no contestó á la  cariñosa expresión con palabras desdeñosas ni ht 

m illantes; a l contrario, desde luego dispuso ijue el enferm o fuese atendido roí 
el m ayor esm ero,.y, á consentirlo su estado, le hubiera trasladado á su propi 
casa; pero, no siendo esto posible, constituy/ise en su enferm ero. En los in 
mentos que la  fa t ig a  dejaba h ablar al enfermo, refirióle éste lo adversa qiie 
fortuna había sido á su padre en los últim os tiem pos. U na quiebta primero, 
una enorme é inesperada baja después en los valores públicos, habían arri 
nado de ta l m anera á su fam ilia , que hasta de recursos careció para redimir 
del servicio  de las arm as. H abíale tocado sa lir  á cam paña en  persecución i: 
los carlistas; y  las fa tig a s  y  penalidades de m archas repetidas, y  el haber b 
mado parte en diversa-s acciones, h abían  quebrantado profundam ente su saliit 

— Y o  no sabía  tra b a jar,— decía el triste;— no era ú til para nada. P'ia 
ciegam ente en la  herencia de mi padre, desconociendo que la  sola hereiici 
p ositiva  es el fru to  del trabajo.

T arde lo conoció el que fue aturdido estudiante y  am igo olvidadizo. ¡Con 
ciólo cuando no podía poner en práctica  la  hermosa m áxim a, eso es, en la  r 
tim a noche de su vida!

A . OZORKS

Presunción
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Z A R A G O Z A

todos podéis ver, se ha hablado de los via jes de Colón, de A lejan d ro , 
H y  de m il hechos; pero todavía no hemos hablado nada de Z arago za , qne 
^ , tanto valor m ostni en la  guerra  de la  Independencia. E s m enester, pues, 

w t iu a r  im rato  para hablar de ello, y  para explicaros con el valor que defen­
dió A gustina de AmcrÓTl á. Ifl.in^ífrno ¡ Vn

fc I r a t o n e  t o

oe tie p a . E sto es debido al ataque de los franceses en ISíN. R elataré, pues, 
un episodio de la  guerra  de la  Independeneia. ’

El prim ero de ju lio , V erdier, que d ir ig ía  las tropas francesas, orden.', un
ataque contra Z a rag o za . Las puertas <le 
Sancho, P ortillo , Carm en y  Santa E n g ra ­
cia se h allaban heroicam ente defendidas 
por oficiales como Marcó del P ont, R eno­
vales, L arrijia  y  algunos otros; pero fu e­
ron com pletam ente batidos por los fran ­
ceses, reduciendo á escombros imiUitud 
de edificios. Donde más arreció el fuego 
fue en la  del P ortillo ; siendo ta l e l estra-' 
go que hi< ieron. que fueron m uertos totlos 
los que defendían los cañones, quedmido 
éstos solos, .sin nadie qne se acerci se á 
dispararlos.

E-;to di.'. lu g a r  á una proeza insigne,
, d e esa s  que ilejaii siem pre perpetua me- 

dñ - y  se citan  como una m aravilla . Una joven de veinti-
li<̂ , ■ edad y  de agraciado rostro, viendo que una columna enem iga se

'jH iaa ^ entrar por aquel lu g ar desam parado, y  que ninguno de los artille- 
•»q.loantes ocupaban los cañones se presentaba jiara h acer fuego contra 

coa una com pleta resolución quitó de la  mano de uno de los que se ha- 
iHTi tendido.s en el suelo una luechii qne se hallaba todavía encendida, y  

a¡)licó sobre un cañón de veinticu atro, cargado de 
A-.. ’ destruyendo á la  colum na francesa. L a  heroína, que se llam aba
ridn' 1° ”' , ’’?SOza, se dispone á no abandonar la  b atería  m ientras le quede 

• - quel ejem plo de valor v ig o riza  á los soldados, qi:.*, .;ogieudo de nuevo 
s mv. ñas, volvieron á ocupar la batería . E l general P aiafox  le dió insignias 

too y  dda ¡lension vita lic ia . P ara  m ayor fortuna. D . Jeróni-
íos ño n  y  D . h ranci.sco Rósete, oficiales de a rtillería , se {.resentaron fiiga-

Jarse descanso, tom aron á sn carg o  cada uno una 
ttem .f'  ̂ 'mantuvieron el fuego y  causaron grandes estragos en los ejércitos 

 ̂  ̂ _gos. Jiasta que, entrada la  noche, los franceses suspendieron el e jercicio  
bombardeo. ¡ Pocas provincias se han defendido tan  he- 

!eté' p  °  * como Z a rag o za ! ¡Pocos hechos históricos h ay tan notables como 
 ̂ SB ¿qmifm le dice al A ra g ó n  que, si v in ieran  de nuevo los franceses, 

presentaría otra A gu stin a  (jne los derrotara?
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Dejemosi ahora a la  guerra  de la  Independencia, y  hablemos de las belia .¡a 
zas de la  ciudad. A penas se sale de la  estación, se presenta ante la  vista i 
tem plo <iel P ila r, bañado por las aguas del Ebro. Se atraviesa un viejo puenl 
de piedra sobre dicho río, y  nos encontram os en la  población. A l  princip'
Z aragoza  parece triste  y  silenciosa, m as al entrar en la  calle del Coso empiea ,u 
á verse la  anim ación. E l paseo de S an ta  E n gracia  es una especie de bouler<in  ̂
curvo ------ ‘ - 1 . • ' ■ . .

•e»

donde se concentra todo el gen tío . Sus hermosos porches, y  los estí ;ei

El r a t o n c i t o

blecim ientos en ellos situados, le dan un bonito aspecto. E l coliseo de P if  
n atelli, m agnífica obra, situado en un extrem o del paseo, puede com petir cA 
cualquiera otro teatro de verano. E nfren te á él se ve una estatua del can ó n ia  
P ig n a te lli, m inistro de C arlos III , en actitu d  de contem plar su g ra n  obra, 
canal im perial de A rag ó n . ¡Cuántos disgustos le acarreó la  obra con q u e • 
propuso y  consiguió hacer la  felicidad de sus paisanos! Pasando la  puerta ( 
S an ta  E n g racia , se va á salir á un alegre  camino que sirve de paseo, el ctA  
erm ina en un pueblo, o. m ejor dicho, en una reunión de casas. E n  este sit®

á mis lectores si v a n á  Z aragoza.
* 

*  *

U n a  de las prim eras visitas que el v ia jero  hace en  Z aragoza  es e l teuif 
del P ila r , una de las más p riv ileg iad as basílicas de la  cristiandad. Fundó^
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•gun tradición piadosa, el apóstol S an tiago  en persona; y  en aquel sitio  es 
londe se le apareció la  V irg e n  M aría, dejando como testim onio de su présen­
la su propia im agen sentada sobre im p ila r  de piedra. L a  construcción del 
emplo actual data del afto KiStí. Consiste en un hermoso edificio de p lanta 

leut -ectaugular, term inando en once cúpulas de tejas ó azulejos de distintos colo- 
cipi 'es. L 1 in terior del tem plo está dividido en tres grandes naves. E n  prim er 
piez ngar nada más entrar a l tem plo, se encuentra la célebre cap illa , en la  que 

* halla la  S an ta  Im agen, situada en un lado del tem plo y  aislada en la nave 
e^« lentral. E n una de las cap illas de este tem plo yace  en soberbio monumento 

:1 cadáver del general E nna, m uerto en la  isla  de Cuba defendiendo la  inte- 
fridad de la  m adre patria.

_A poca distancia de esta ig lesia  se encuentra la  catedral de la  Seo, no tan 
^laitada como la  anterior, á pesar de ser mucho más d ign a  de serlo bajo el 
•unto de vista  del arte. L a  fachada de ese tem plo, de 'estilo  grecorrom ano no 
«rece de m ajestuosas proporciones. Mas, por m uy fe liz  que sea su exterior, 
10 puede com petir con la  grandiosidad y  riqu eza de su parte interna. E l tras- 
oro, obra de los escultores T n led illa  y  A n ch eta, merece ser visto con detea- 
lon. E l a lta r  m ayor es de alabastro  primoro.samente trabajad o. E n el recinto 
é esta catedral fueron ungidos los reyes 1). Pedro III , A lfonso III , Jaim e II , 
.llonso I V , Pedro IV , Ju an  I, el amador de la  gen tileza; M artín  I  y  Fernan- 
0 i  a  Honesto. E n  este tem plo fue asesinado el inquisidor P edro A rbnés 
«i-ído de una puñalada cuando se d ir ig ía  al coro em pezados los D ivinos
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En la  p laza  de San F e lip e  se h alla  situada una torre de elevación ex- 
raordmana, y  que el país la  llam a la  Torre X u ev a . E sta  torre  es notable por 
a m egancia en adornos, muchos de ellos de estilo arabesco, y  tiene una incli- 

m etros. P ero  ¿para qué uso se construyó esta torre? Y  ¿fue 
ícünada cuando se construyó, ó se ha ido inclinando ella  lentam ente? A  es- 

preguntas no se puede contestar de un modo absoluto. S u  destino pudo 
o bien como medio de defensa ó bien como punto de v ig ila n cia  de ciertos 

!tricios. A hora, lectores, os recom iendo que h agáis  un v ia je , aunque corto, 
» heroica Z arago za , y  que visitéis principalm ente los edificios que nom bro 
estas cortas líneas.

A l b e b t o  C a s a S a l
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L A  P E S E T A

D. Eduardo es un m aestro de niños tan docto como bondadoso, que en­
seña prácticam ente la  virtud  á sus discípulos.

_ Un día de fiesta los reunió para dar un paseo, y  antes de salir á la  calle les 
dijo, sonriendo am ablem ente:

— He aquí, hijos míos, una peseta, que será para aquel que proponga el 
mejor empleo que pueda hacerse de ella. i i  F b

Y  dejó la  moneda sobre la m esa, m ientras los niños palm eteaban aplaii- 
ciiendo tan oportuna ocurrencia.

— Orden ante todo, y  siem pre form alidad y  j u ic io ,- d i jo  el m aestro irapo-

L o s  t r e s  p e s c a d o r e s

juendo silencio.— Vam os á ver, L u is ito ,— añadió dirigiéndose al m uchacho que 
Je paremo mas sentado: ¿qué destino le darías tú  á una peseta?

~7¿Yo?— contestó el niño, indeciso, 
cerró techo, y  luego a l suelo, y  después á sus condiscípulos, y  por fin

I sabrías qué h acer de tanto dinero,— dijo  el mae.stro soiirien-
0- 1 tu, ie rm m , ¿en qué em plearías la  peseta?

— Y o la  g u ard aría  p a ra ...
— ¿P ara qué?
— P ara  las ocasiones.
— ¿Qué ocasiones?
— Las que se ofrezcan.
— Pues yo te  ofrezco una, hombre: gásta la . P ero  has de g astarla  b ien. 
— P or supuesto.
— Pues venga de ahí.
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— Pues com praría pólvora, y . . .
— Xo la  compres, em pecatado, que vas á quem arte y  á darnos un susto á 

todos. Eso es m a lg a sta r la  peseta. A  ver tú , P epito , qué uso harías de ella.
— Y o  com praría un real de caram elos, y . .. nada más.
— T e sobrarían tres reales, y  h a y  que g asta r  la peseta.
— Pues com praría dos.
— T e sobrarían otros dos.
— Pues com praría tres.
— A u n  te sobraría uno.
— Pues com praría los cuatro.
— ¡C uatro reales de caram elos!
— A sí h ab ría  para que chupáram os todos.
— No quiero que seáis tan chupones, que el mucho dulce em barga e l esto-' 

m ago y  arru ina la  dentadura, sobre ser una dilapidación y  hasta un carg o  de 
conciencia ga.star en caram elos, un niño, una peseta, cuatro reales, ¡cien cén ti­
m os! Y  til, M anolo, ¿qué harías con una peseta?

— Y o  me suscribiría  a l Cam arada, com praría papel y  plum as, etcétera.
■— B uen empleo; sino que, estando y a  tu  herm ano suscrito a l Cam arada  y  

teniendo yo  aqu í papel y  plum as para vuestro consumo, sería un gasto  super­
fino. S in  em bargo, es buen em pleo, salvo la  etcétera: no sea que h ayas querido 
com prar aquí pólvora ó caramelos.

— N ada de eso.
— Pues ¿qué es esa etcétera?
— I'n  conómeto.
— ¡San to  D ios! ¡U n cronóm etro! ¿D e oro ó de plata?
— D e niijuil.
— D e níquel, querrás decir; y ,  aun así, menos de cinco ó seis duros...
— ¡B a h ! Los h a y  de cinco céntim os.
— Entonces cabe en la  peseta. P ero  no la  gastes en eso hasta ver si sale 

a lg u n a  cosa m ejor. Veam os qué nos dice Teodoro.
Teodoro era e l prim ero de la  clase, y  no el últim o en ninguna p arte, por 

in te lig en te , por aplicado, por bondadoso.
— ¿Qué harías tií, buen Teodoro, con una peseta?— le preguntó  e l m aestro 

con voz trém ula de emoción.
-Se la  daría ín teg ra  y  besada por la  cruz á Tim oteo m añana cuando.
* . A  Á  « y v * ,  T 7  :  1   '  n _ _ _ »  i _  j .................................................vin iera, o, con permiso de V ,,  iría  yo  h o y  á llevársela á siicaa a .

— B ien  lo m erece: es m uy aplicado.
— X o  por aplicado, señor m aestro: por pobre.
— E s verdad.
— X o tiene trabajo  su padre, y  a yer les faltaba  pan: no tiene salud su m a­

dre, y  siempre les sobran lágrim as.
E l m aestro le abrió los brazos y  le besó la  frente enternecido.
— ¡B en dito  seas! Esa peseta es tu ya , pues no puede aplicarse á m ejor des _ 

tino. L lévasela  a l pobre Tim oteo para que hoy siquiera no fa lte  pan donde api¡c, 
sobran tantas lágrim as. P ero  no vayas tú  solo: vam os todos, que quiero yo 
tam bién santificarm e como tú  llevándoles el pan de m añana.

C e c il io  X a v a e e o

E 
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G U I L L E R M O  Y  S U  PIE

('ciando la hermana de Guillermo molestaba á éste en lo más mínimo, tenía la costumbre 
de darle nn puntapié, y  su mamá le dijo que le castigaría cuando lo liicieae otra vez

l  ero el chico cilvidó la advertencia y  no hizo aprecio de la amenaza, pues al día sijruien- 
hizo lo mismo. Su mamá, que le miraba desde la ventana, le llamé al punto.
— te he dicho,— le preguntó,— que te castigaría si pegabas otra vez á tu hermana?
— >1, mamá.
—  Pues bien: vete ahora al comedor y  espérame allí,
- - L a  mamá bajó a l jardín á recoger varias yerbas, y  cnando fué en busca de su liijoen- 

contr-le llorando y  quejándose ele que le  dolía e l pie.

ale

)or

;ro

do

l a -

U n a  f l o r e s c e n c i a  e x t r a í a

^
S u f á ^ d S r  f  de resignarse, y  cuando le  curaron e l pie fué á echarse eu el
d - J  , ,  ** durmió, haciendo el firme propósito de obedecer á su mamá euardán-

-  en lo futuro, de pegar á hermana.

L O S  P A T O S

«na seis patos de la  especie más hermosa que se puede imaginar. Uno de ellos tenía 
*<*«n e»^ y  parecer dirigía á los demás, dejando oir á cada momen-

extraño cacareo: quíu'k, quack, quack.
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Casi diariamente veiaselea cruzar el prado uno tras otro; y  si alguno sé separaba de 
línea, el que liacía las veces de capitán obligábales á seguirla de nuevo. Aquí cogían uní 
langosta, allá nn renacuajo; y  cuando se causaban de andar por tierra firme, precipitaban 
en nn estanque ó en im pantóno, no sin que, el jefe iliera la oixlen antes, produciendo su m' 
nótono gjíflcá, qunck, qmck.

¡Que felices eran estos patos en su tranquila existencia, y  cuántos pobres mortales liutá' 
ran podido envidiársela!

poi
g i, ’.

ollH

fe.
yT
ola-

L o s  m a n z a n o s

P R E S U N C I O N

De mi papá ved aquí la favorita, 
porque dicen que soy la  más bonita.

E L  R A T O N C I T O

Urg; 
la  OI 

dolei
Cierto día, cnando comenzaba á oscurecer, un ratoncito quiso hacer uua excursión p: 

buscar algo de cenar; y  por uii agnjero ¡ntro lájose en una elegante habitación donde 
anciano estaba escribiendo. Junto á la  chimenea había algunas viiu tas v  pedazos 
papel para encender fuego ¿  la mañana siguiente. En uno de estos últimos el ratoncito 
centró unas raigas que le  pare.icron muy buenas; pero esto no le  bastaba, y  signió bnscal 
alguna golosina. D e repente, babia un fósforo junto á uno de los papeles, y , como no sabia 
que era, mordió el misto, lo cual produjo una llama qne le deslumbró, haciéndolf- i-rapr 
der rápidamente la  fuga hacia su agujero, adonde llegó sano y  salvo.

l  
doné 
D«ga 
«on f
•6Hf
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Si nn hubiera habido nadie en la  habitación, seguramente se hubiera prendido fuego 
porque Ja Jlama se comunicó á un papel y  después á una viruta; pero el anciano lo reco- 
giii toíln en Ja paleta y  arrojólo todo en la chimenea, no pudiendo inenrs de sonreírse al 
ob8er\ar la ligereza del ratón.

L O S  T R E S  P E S C A D O R E S

Tres muchachos, Ricardo, Antonio y  Tomás, resolvieron embarcarse en un ligero esqui- 
fej^cierte día de primavera, para ir  d pasear. Ricardo llevaba los anzuelos, Antonio el coato 
y  lomu.s h ^ ia  las veces de piloto. Tan di.straidos iban, contemplando el movimiento do las 
olas, que a Ricardo se le escaparon las lombrices que llevaba en un bote, mientma que con sus

L o s  m a n z a n o s

cañas espantaba á cuantos peces se aproximaban; v  v a  se habían alejado bastante de 
oniia, cuando un marinero que iba en una lancha les obligó d volver á tierra, demostrdii- 

1̂ peligro a que se exponían con tanta impnidencia como temeridad.

U N A  F L O R E S C E N C I A  E X T R A Ñ A

donííB t  1® primavera, Dorotea y  Juanita tomaron el camino del jardín de su abuelo
negar T m a n z a n o s  y  perales, para que les diesen alguna fruta. Toco antes de 
ta n ^ ’ en un arbusto que se movía; v  poseído de curiosidad, acercóse
«su sol» parecíale muy singular qne las flores se movie-

K>ias. .No fue poca su sorpresa al divisar un gatito que apenas se podía mover v  que
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mayaba lastimosamente: tenía una espina clavada en un pie, y  al parecer no le  era posible 
saltar.

— ¡Vaya una flor extraña!— exclamó Juanita.— ¡Pobre gatita!— añadió.— Y  apoderándose 
del animal, llevóle á su casa para curarle y  conservarle largo tiempo.

L O S  M A N Z A N O S

Gustavo y  Cristina, dos niños alemanes, fueron á v iv ir  en un caserío inmediato á un

Suentc, y  á los pocos días se les envió á la  escuela. En el camino por donde debían pasar 
iariamente, había nn jardín lleno de manzanos; y  los niños los miraban siempre, experi­

mentando vivos deseos de comer nn poco de aquella fruta.
— No debéis penetrar en el jardín,— les dijo sn madre;— pero si alguna de las manzanas 

cayese en el camino, no habrá inconveniente en que las cojáis.
Uno de los árboles estaba tocando el camino, elevándose sobre la pared del jardín, y 

ostentaba su sabroso y  brillante fruto. L os niños se paraban siempre delante del árbol y 
decían:— Hermoso manzano: deja caer un poco de tu fruto en el camino.

Pasaron algunos días y  las manzanas iban creciendo, pero sin caer nunca. A lgunas se 
desprendían de la  rama, mas quedaban dentro del jardín, de modo que Gustavo y  Cristini 
comenzaron á creer que el árbol no lea daría nada.

Cierto día el amo estaba en el jardín cuando los niños pasaban, y  oyóles decir:— Querh 
do manzano: ¿cuándo nos darás un poco de tu  fruto?— A l oir esto el buen hombre tiró.algu­
nas manzanas al camino, y  al verlas Gustavo y  Cristina precipitáronse sobre ellas, excla 
mando:— ¡Gracias, querido árbol!

E l dueño del jardín no pudo menos que reírse; y  habiéndose informado sobre quiénes 
eran aquellos niños, supo que pertenecían á una pobre aunque honrada fam ilia, establecida 
hacia poco en la  ciudad. Desde entonces se complació en tirar algunas manzanas sobre la 
pared cnando los niño? pasaban: y  cierto día, saliéndoles a! encuentro, díjoles que podían ir 
todos los sábados á  coger tantas manzanas como quisieran, ofrecimiento de qne los niños 
se aprovecharon, mostrándose muy agradecidos.

L A  F A M I L I A  H O N R A D A

(Coiilinaacióti)

F an iiy  tomó e l libro cuando el Sr. F o lin g sb y  hubo salido, pero no lo abrió 
y  se decidió á devolvérselo inm ediatam ente. E n seguida le escribió una cart 
que iba á envolver jun tam en te con e l libro, cuando la  Sra. H ungerford entr 
con sus niños. G usta vito, viendo un tomo que no conocía, abriólo y  comenzó 
hojearlo. E ntre las dos prim eras páginas h ab ía  un billete  de banco de cinco !*■ 
bras esterlinas. E l niño dobló la  hoja y  encontró otro b illete de banco, prom iiB 
piendo entonces en un g rito  de sorpresa. A cercóse la  Sra. H un gerford, y ,  t« 
m ando e l libro de manos de su hijo, echó de ver que había un b illete  en cadi 
hoja. Contó más de veinte m ientras F a n n y  estaba ocupada m irando los eH'
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todos de m iísica de los niños. E n el reverso de la  portada aparecía escrito el 
nombre de F elipe F o lm gsb y; lo cual, dejando sorprendida á la  S ra. H uneer- 
tord, hizo que interpelase á F a n n y  en estos términos:
_ — R ico  regalo  os ha hecho m i sobrino, F a n n y , y  confieso que no me atrevo 
a indagar las razones de su generosidad.

— Señora,— <lijo F a n n y, ruborizada;— no es n in gú n  regalo . E l S r. F olings- 
by no ha hecho mas que prestarm e este libro, é iba á devolvérselo cuando h a ­
béis entrado.

— ¿E ibais á devolvérselo ta l y  como os lo ha prestado?
— S í, señora... P ero  ¿por qué parecéis dudar de mi sinceridad?
— F anny: ¿habéis leído este libro?
— No, señora.
— Entonces ign oraréis qne está lleno de b illetes de banco... ¡V e d !— Y l a  

, señora H ungerford, sacudiendo el libro, h izo  caer una g ra n  cantidad de fcflwfr- 
notes.— E xplicadm e este m isterio.

F an n y no sabía qué responder. V iendo la  mesa cubierta  de b illetes de 
tonco, comprendió la intención del Sr. F o lin g sb y . Sonrojóse de vergüen za 
e indignacion, pero se contuvo, y  su confusión aum entó á m edida de la  v iv a ­
cidad de las pregim tas de su am a. F a n n y  no quería descubrir la  conducta del 
joven y  quejarse a su bienhechora del com portam iento de un pariente á quien 
tanto cariño proíesaba; pero no quería tam poco dejar form arse sobre su pro­
pia conducta sospechas in juriosas para  su honor. E n vano buscaba, sin em ­
bargo, medios de disculparse sm  acusar a l jo ven  seductor. P o r  fin acabó oor 
romper en sollozos. ’ ^

- ¿ A  qué ese llanto y  ese silencio?— replicó la  Sra. H ungerford — ¿Dudáis 
üe que yo  no os h aga  ju stic ia  si la  m erecéis?... Vam os: hablad. Y o  le quiero á 
mi sobrino, es verdad; pero os debo m uchas atenciones por vuestro com porta­
miento con mis hijos desde que os los he confiado. Decidm e, pues, sin tem or 
alguno, 81 teneis a lgún  m otivo de estar quejosa del Sr. F o lin g sb y

—  ¡O h, señora! ¡Yo os d o y  m il gracias por vuestras bondades!— dijo F an n v 
- ^ o  quiero quejarm e de nadie. No quisiera por nada del mundo ocasionar la  
menor desavenencia entre vos y  vuestro sobrino. V a le  más que os d e ie ,- a ñ a ­
dió la pobre niña sollozando.— Si: ved  lo m ejor que puedo hacer

--N o , F an n y: no os iréis sin darme la  explicación  de todo lo que h a  pasa- 
^ e ‘ tro°*'*'^ vuestro silencio no podría ser interpretad o en honor

u u ? ? '  en tregar vos m ism a
«te hbro y  estos b illetes de banco al Sr. F o lm g sb y . Os quedaré m uy recono-
«da de tom ar, al mismo tiem po, esta carta  que acababa de escribir cuando 
tobéis entrado, y  que iba y o  á envolver con el libro sin haberlo abierto Ahora 
Jto y a  se lo que contiene, no quiero cam biar en nada m i respuesta L a  deia 
*e, pues, ta l  como la  he escrito . ■’
W i  J í " “ g®rford, por delicadeza, entregó la  carta  á su sobrino sin
"*ria . E stab a  concebida en estos térm inos:

(Se continuará)
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S O L U O IO K B S  Á  L O S  P R O B L E M A S  T  E J E R C IC IO S  D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R  

R o m bo  T e rc io  d e  s í la b a s

T isjsno, Jacliilt, Xolarlo.

A d iv in a n z a

C r ip to g ra f ía  

A m o r  á R o m a

C h a ra d a s
c

R e sC e s a r  ________
S a l  ' Limadura, Dulorea, Alacena,

K  1.A  p u lg a  , q u e te , C abeza.

+ P R O B L E M A S  Y  E J E R C IC IO S  M E N T A L E S  +

£

*1 r, 7 «  Kombre á t  UQa flor.
2 »  Id. id nujer<

7 - M eüd*.
7 =  N’umbTe de mujer 

a 2 ^ Ilerrjmlentaa 
> C&QtidAd.

.*» 2 ^  X a t» mufflcal.
I «  < o n s o n a n t e .  M u b c k d r s  P b í «a

C A R T A  C H A B A D ÍB T IC A

II I? Mr>nlr l*S>.

Mi earo Bmleo Autnú ito : Hace tiempo rccibia  
todoi loa súmeroa del p *Hódico K t  Camaíuoa, y  leía 
con aumo placer loa articulúaqaeeacríbift^ en éb porque 
eran mu;* mstriictiToa y m u y  estretenldoa. Dimc ai atjn 
te ociipaa en eso; porque, ^odo de lo  que escribisa, ello .' 
faé  la  cansa d «  que bicicíie un ria je  al í r t t  naco nuifro 
en un libero berjEantta. l 'o  dia, ntefro cface en la  doe 
«no . Ti que el capiUn recibió un ^ Ip c .  Kiilme liacia é\, 
le  eoloqnv u n ^ w s  <crccra níoM » c'nco, un  hilo cíaco 
t n t .  con l^ereaa  lopWaiera cince, yprfaicra cualro que* 
dó alo dolores y agradecido, porqne hice en do$ de c1 
cnanto pude *«

En aquel punto ífané mucho dinero, pero me resfrié. ' í '

^  y. como cíaco c«o¿ro Itaatanie, me Tiñe, en otro 
* iín, aljiHairt c w tm  p rím fra , y  me hospedé jonto  
I tre$ n ia lro  cinco: y  aquí me tienes para lo  que 
j mandar á  tu aiompre flno amijro,

Do€ cinco, diabM

ISAi'RA ZaiM

F V Q A  D B  0 O K 3 O K A K T E S

. ( . e .  . u a . o  .e .o  e , a .u a  

.e . a .o .  e . e . a . . o o  

e. . o . a . o .  .e .e  .e .e  

.a  . a . e a  .o .o  .o .o

-R L a s  s o l u c i o n e s  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o

A D V E R T E N C I A .— Los tres primeros niños qne envíen la  solución de los problcn^ 
recibirán, como obsequio, un regalo; entendiéndose esto para cada número.

A D M IN IST R A C IÓ N : lasd rii ; Tsltr Iptén. li. V .  l i t t l l .— lu is  Mím.' CstIm. IU á Sil.
B n t K V A U o a  L O f i  D i a a C H o e  d k  p b o p i x d a d  a b t í s t i C a  t  l i t s k a b í a

Estableefviento tipolitoBTifico de L *  U n a t ra c ió n  Ib é r ic a : calle de Cortee. a 371.—B abtblova
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